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ANTEPROYECTO DE BL'OQUES DE VIVIENDAS 

FRENTE AL PARQUE HERNANDEZ, DE· MELILLA 

Los salaries sobr,e los que se piensa edificar los bloques 
proyectados son el r·esultado de una intelig,ente r.efoirma 
de la urbanizaición •existente 1en aquel sector de la po
blación. De 1esta forma, la cir.cuLación se simplifica no
tablemente y a la v-ez se cr·ean dos solar1es en su f;r.en
te, que 1emnarcan y dan realc.e a la gran avenida que 
desemboca en ·ellos. 

Una d'e las exigenci~1s del Ayuntamiento de la ciudad, 
que fué la' que se encargó de lleva,r a cabo las g·estiones 
pr1evias oportunas, -era la de que saliieran la mayor can
tidad posib1e de vivi.endas, con 1el fin de proporcionar alo
j1amiento· a gran número de familias que hoy día car·ecen . 
de él. También fijaron , d.entro de dertos límites, natu
ralmente, la ·categoría 1e importancia d·e las vivi.enda.s que 
se hubieran de constiruk. 

Con •este esbozo de _programa ·se a-cometió el estudio 
del ant·epro.y.e-cto, s~empr1e con vistas a cumplir el má
ximo de las necesidi!Vd·es expuestas, Uegándos.e a la solu
ción que ilustra ·esta.s páginas, en la que se pued·e apr1e
ciar la,s características de las habitaciones r·esultantes, 

El solar se pr1esta ·extraordinariamente a la solución 
die -cuatro vivi1endas por planta, con doble ·esca1e;ra d·e un 
solo uso, ·es decir, el problema se reduce a la r.esolución 
de dos vivi·endas par<ead·as qÚe ocupen la mitad del sq·
la:r. Claro 1es que .con la solución proy.ectada se permite 
que 1os .ac·c·esos a las dif.er,entes casas se efectúe por las 
difor1entes ·Calles que .circundan cada uno de los bloques, 
con el fin de que se adopte ·en su ej.ecución lo más con
veniente en cada caso, pesaindo ·todos. los faotores que 
concunr·an. · 

Indudablemente lia planta baja se destinará a loca-
1es ·com&ciales, pues aun cuando 1en la actualidad 1el co-
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mercio no. está demasiado ·extendido ·en esa parte d·e la 
ciudad, la expansión natural de la misma se encamina 
haieia esa parte, y no tardará en verse conv·e;rtida ,en uno 
dre los centros •comerciales de mayor importanda. No obs
tante, si en lo·s. locales que dan a las canes de menor 
importancia no .fuera oportuno instalar todavía las Uen
das que se proy·ectan, no costaría mucho 1:Jrabajo con
v,erti-r ·en vivi·endas aquéllas, ni tampoco luego la recon
v.ersión, si se considera:se oportuno. 

Oada una d·e las viviendas, iguales en todos los pisos 
d.e la misma superfide, tiene una disposición tal que haJc·e 
a éstas no •sólo la "máquina de vivir", sino que forma 
parte integrante d.e la vida de sus usua.rios . La ooneie.p
ción de la vida d'el hogar que se ti-ene en Es1paña, segu
r.amente tan distinta que •en la mayoria d·e los .países con 
los que mantenemos contacto, nos obliga a p¡r,escindir de 
la experLencia qu·e se pudiera .adquirir en el extranjero. 
y a fa V·ez a mirarnos a nosotros mísmos en un corto es
pacio. Todas las transforma.dones soci·ales tardan .poco 
en r·efiejarse en la arquitectur,a, y e>" fácil demostrar que 
la aJrquitectura que se ve más rápidamente influenciada 
en .este sentido es la que se hace todos los díalS, el pro
b1ema diario de un ,edificio .para viv~endas. 

IBs aún pr.ematuro hablar del r 1efieJo en la arquitec
turar del moyLmi.ento social que se aprecia en toU,os los 
órdénes de J:a '.vida. P.ero sí pod1emos ,r.eferLrnos con e:x;aic
titi.id y también con datos concrietos a la importancia 
que adquirera ·el fa:ctor 1económko en la rec·onstJrucdón. 
Cada te1emento que intervi1ene ,en la ,const;rucción tiene 
un valor rieal y perf.ectamente .conocido, medido en una.s 
unioodies que ,están ligadas a una exLstencia anterim. p:ero 
estas unidad,es no ti·enen el mismo valor que tenían an-
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Alzado del .conjunio del Parque Hernández. 

tes; die aquí surge un complejo de .recuerdo que nos es 
neces•ario eliminar si queremoo' que nuestras reacéiones 
no adolezcan del d·ef.ecto de anacrónicas. ~os so1aries han 
subido co'nsiderabl<emente, y 1o mismo l·es pasa a los ele
m~ntos de la constirucdón. Por otra parte, no sólo estas ' 
causas animan · a r.educir los tipos ·de casas a los que 
estamos acostumbrados, sino que también infiuy1e consi
derablemente La neoesídad de aminorar .en lo posible los 
g.astos de · Umpi·eza y entr.etenimi-ento, para que ocupen 
un lug.a,r que, al lado de la renta, que porr las causas an- · 
tedichas ttene que ser forzosamente ei.evada, no desni-
. v1elen el pr·esupuesto · familiar. 

· Gran parte de las preocup·ador1es d·e los técnicos d.e . 
la arquitectura doméstica se encamina ·a r:educir po·r to
dos los medios posibles los esfuerzos n ec.esarios para 
mantener Ia casa proyectada . en condiciones de como
didad y buen uso durante la mayor cantidad ct:.e üempo. 
Este ahorrro es de menor importancia ·en el momento . de 
la adquisición, pero el alivio que supone dura todo\ el 
tLempo que se mantiene en uso la vivi.enda, por lo que 
es más de .aprecia>r que el anterior. · 

F1el<es a este oriterio, hemos prny.ectado que las casas 
que podamos proporcionar reúnan un máximo d·e ampli
tud y sobre todo d:e independencia •en las dif.er,entes zo
nas de uso, siempre dentrn de las naturales limitacio
nes d·e .espa>cio que nos impongan las circunstancias. 

El número de habitaciones que resulten d·espués de un 
detenido •estudio de la>s posibilidad·es d-el solar, depende 
de- la amplitud del mismo; pero cualquiera que sea el 
número de pie:1las que compongan 1una ca;sa, nunca debe 
faltar una sala o cururto de esta.ir o "living-room", o .como 
se quiera namar, de. capacidad proporcionada al número 
de los usuarios. ·s~ui·endo un orden, podemos adjudkar 
una importancia inmediata a otra habitación, que se 
destinará a dormitorio. 'En ·cuanto a los servicios, debe
mos considerarlos como una unidad a·parte · dentro d·e la 
misma :casa y dependiente de ella, pero si-empr·e sepa
ra.da y, a se·r posible, con parecidas características ex
puestas para la casa propia. 
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Es neoesario dar independencia al personal de servi
cio y la sensación de que la casa en que habitan es algo 
suya, de la cual se tienen que preocupar con e1 cariño 
que pondrían ·en ·ese caso: Es prieciso ,evitaa- el deplora
b1e 1ef.e.cto que debía 1ca>usar a una sirviente verse alojada 
en medio de una familia y .comparti.endo todos los ser
vicios, incluso los de aseo, pero ·en la :J:abitaición más des
tarta1a>da de la casa y muchas veces sin luz ni venti
lación. 

Las casas del Barque Hernández cumploen en ·princl-
pio con . todas las exigencias· d·e la · vida en una ciudad • 
La parte ·d·e rr,elaición es la que se encuentra más próxi~ 
ma a la entrada, y los dmmitorios están al fondo, de 
manera que se aparten los ruidos mol.estos de la zona 
antedidÍ.a. La parte ·d,e servicio, dentro de sus r.educidas 
dimensiones, U.ene todos los ·elementos que se nec.esitan 
para eI buen régimen interior de una .c:asa, y su dhspo
sición 1es independi.ente ·con r·eiacíón al r.esto· de Ia misma. 

DelLberadament.e h émos dejado para •el final el punto 
más inter.esante con el tema que actualmente nos ocu
pa, que es, a nuestro entend,er, el del carácter que de
bernos asignar_ a las edificaciones de esta ciudad, que es 
a la y,ez iespanola y extraeurop.ea. Desd·e luego, el c·rite
rio no puede ser 1unifo!rme para todos los casos· no cabe 
duda que no .se pued.e tratar con la m'i:Sma de~isión un 
edificio destina>do a vivi·endas que uno que se hay.a de 
us·ar como palado de recreo o una iglesia. El intentar 
definir aquí si •el crurácter se debe o no manifostar con 
absoluta sinceridad en eI ·exterior, seria salirnos de la 
cu·estión. Lo que sí podemois afirmar es qüe en este caso 
hemos optaido por una arquitectura rio ·racionaUsta, pero 
sí diáfana, a la v.ez que amabLe, sin ostentaciones, en la 
que se traslu2ica unos interior.es confortabLes y lumino
sos. El carácter local lo dará esa infinidad de factores 
minuciosos, tal vez de índole literaria, que nos trans
mite ·el dima y Ia costa africana al primer contacto con 
ella: el ambiente. P1E1ro sólo por fuera. Na nos• olvide
mos que se vive por d·entro, y las casas de Meiilla, por . 
d·entro, son hogar1es 'españoles. ' 
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